Comunicado de Socialismo Libertario sobre el secuestro del pesquero Alakrana. 

Hace 36 días, desde el pasado 2 de octubre, se encuentra secuestrado el atunero vasco Alakrana en las aguas territoriales de Somalia en el Océano Índico. Es un secuestro que se suma a otros secuestros en la zona llevados a cabo por clanes locales que en medio del caos y la destrucción bélica, política y social que asola Somalia, están tratando de enriquecerse a través de este tipo de secuestros. Se encuentran amenazadas de muerte las vidas de los 36 tripulantes del barco. Nos parece importante compartir la indignación y preocupación de sus familiares y seres queridos. Indignación justa frente a un Gobierno y un Estado que hace del silencio y la opacidad su razón de ser. Quizás es éste un aspecto muy importante para reflexionar juntos/as. Como han comentado hoy, durante una rueda de prensa de denuncia, durante toda la jornada de ayer trataron de ponerse en contacto con las instituciones y con el Gobierno pero fueron ignorados olímpicamente. Insistiendo en que la solución sea pacífica y en que se descarte una vía militar. La defensa de la "legalidad" que tan a gala tiene el Gobierno, por voz de la Vicepresidenta del Gobierno María Teresa Fernández de la Vega, de que no van a liberar a los piratas detenidos porque si no van a violar la legalidad y el Estado de derecho, tiene que ver mucho con la inflexibilidad propia de las burocracias, de los gobernantes, de todos los Estados... y que en este caso puede provocar la muerte de personas. Es por otra parte la legalidad en nombre de la que mueren decenas de miles de inmigrantes en las fronteras del Estrecho o de las Islas Canarias.

La oscuridad, el secretismo y la prepotencia connotan la actuación del Estado y del Gobierno. Compartimos totalmente la sensación de rabia e impotencia que viven los familiares de los atuneros secuestrados. Pero también la determinación de luchar hasta el final, contra las mentiras y las medias verdades de los gobernantes. De qué valen las palabras de tranquilidad tras tantas mentiras, como denuncian los familiares. El Secretario General del Mar, Juan Carlos Martín Fragueiro, que es quién se comunicaba con los familiares, cuando le llamaron para ver que pasaba cuando tres de los marineros fueron llevados a tierra como rehenes, dijo que en ese momento no podía hablar, que ya llamaría más tarde, porque estaba en un Gabinete de Crisis, todavía están esperando los familiares. Esta indiferencia "profesional" frente al dolor ajeno, la claridad de los marineros en su desesperación cuando advierten a sus familiares por teléfono "no les creáis, el Gobierno os están mintiendo"... es particularmente triste cuando se encuentra en juego la vida de personas. Como denunció en Punto Radio, María Ángeles Jiménez, esposa del marinero secuestrado Gaizta Iturbe: "Yo no quiero una banderita española y una pensión de viudedad. Quiero ver a esas treinta y seis personas vivas en sus casas. El Gobierno está mintiendo y yo le digo al Gobierno que basta ya de mentiras y de hacer chapuzas... Y de amenazas verbales para que nos callemos. Perdóneme, estoy muy enfadada..." Política y mentira son sustantivos inseparables, ya sea en un sentido más vulgar y grave (como en el caso de Rajoy o de Aznar) o con mejor talante (como en el caso de Zapatero).

Por todo esto, y frente a las críticas mediáticas y políticas, reiteramos nuestra solidaridad y apoyo a las movilizaciones de los familiares y amigos/as de los marineros secuestrados, como la que se celebrará mañana en Bermeo, y las que seguirán.

Madrid, 6 de noviembre de 2009. 

